
 
 
 
 
 Hemos de recuperar también el hondo 

sentido que se encierra en otra costumbre 
muy arraigada en estas fiestas navideñas.  
Es una costumbre tradicional en la 
Navidad el intercambio de regalos, 
realizado de maneras muy diversas. Papá 
Noel o Santa Claus en los países nórdicos,  

la legendaria Befana en Italia, la Babushka en Rusia, son personajes entrañables 
de estos días navideños. Entre nosotros, los regalos son atribuidos a los Reyes 
Magos, al mismo Niño Jesús o al Olentzaro.  
Este elemento ha adquirido una importancia extraordinaria en la sociedad actual. 
Intercambio de obsequios, aguinaldos, pagas extraordinarias, cestas de Navidad, 
rifas, premio especial de Lotería... Todo ha sido convenientemente utilizado por 
la sociedad de consumo para impulsarnos a comprar y consumir.  
Sin embargo, todos sabemos que los regalos de Navidad muchas veces no son 
verdaderos regalos. Son objetos que se entregan por interés, regalos que se hacen 
con cálculos interesados.  
Hasta el regalo que se hace a los hijos nace con frecuencia de una actitud de 
ostentación, envidia y deseo de sobresalir por encima de los demás. Por otra 
parte, es más fácil dar un regalo a los hijos de vez en cuando, que ofrecerles 
cercanía, escucha sincera y el amor sacrificado de cada día. Estamos creando 
entre todos una sociedad interesada y egoísta y se nos está olvidando lo que es 
el verdadero regalo gratuito. Corremos el riesgo de convertirlo todo en 
cumplimiento, interés y cálculo egoísta.   

La verdadera solidaridad de la Navidad  
Sin embargo, el intercambio de regalos por estas fechas navideñas tiene un 
origen cristiano autentico. De la misma manera que los Magos llevan sus regalos 
al Niño nacido en Belén, también los creyentes manifiestan su agradecimiento a 
Dios, haciendo algún regalo a los niños, los pobres, los necesitados o los seres 
queridos. Pero hay algo más profundo en el origen de la Navidad. El gran regalo 
que nos recuerdan estas fiestas es el que nos ha hecho el mismo Dios dándonos  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XIII. HOJA nº 360 -  Del 6 al 12 de Diciembre de 2020 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

MILLÁN, M.A.., Humanizar el cuidado. El ejemplo de San Camilo, Sal 
Terrae, Madrid 2020 

 

 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Yves Kelin, Escultura esponja azul, sin título, 1959 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

   

“Quien crea que su propia vida y la de sus 
semejantes está privada de significado no es 
sólo infeliz, sino que ni siquiera es capaz de 

vivir.” 
Albert Einstein  

 

 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Frase Anterior: Jesús nos encomienda a 
cada uno de nosotros una tarea y a vivirla 
con ilusión. 

 

EVANGELIO (Mc 1, 1-8) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

Comienza el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Está escrito en el profeta 
Isaías: «Yo envío mi mensajero delante de ti para que te prepare el camino. 
Una voz grita en el desierto: "Preparad el camino del Señor, allanad sus 
senderos."» 
Juan bautizaba en el desierto; predicaba que se convirtieran y se bautizaran, 
para que se les perdonasen los pecados. Acudía la gente de Judea y de 
Jerusalén, confesaban sus pecados, y él los bautizaba en el Jordán. Juan iba 
vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, y se 
alimentaba de saltamontes y miel silvestre. 
Y proclamaba: «Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no 
merezco agacharme para desatarle las sandalias. Yo os he bautizado con 
agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo.» 
 

a su propio Hijo. El gran regalo para los hombres es Jesucristo. En El «se nos ha 
manifestado la bondad de Dios nuestro Salvador y su amor a los hombres» (Tt 3, 
4). Desde ahí́ aprendemos los creyentes a regalar. No es posible creer en un Dios 
que ha querido compartir nuestros problemas y sufrimientos y organizar luego 
nuestra vida de manera individualista y egoísta, ajenos totalmente a las 
necesidades de los demás.  
La solidaridad de Dios con los hombres es el cimiento más profundo que podemos 
concebir para la solidaridad y fraternidad entre los seres humanos. Un creyente no 
puede celebrar estas fiestas satisfecho, ni comer o cenar tranquilo, olvidando a 
todos esos hombres y mujeres para los que la Navidad no será́ motivo de fiesta 
sino algo que les recordará todavía con más crudeza su soledad, su vejez, su 
impotencia y sus angustias.  Las luces y estrellas de nuestra Navidad no hacen sino 
mostrar con más claridad la contradicción en que vivimos tantos hombres y 
mujeres, encerrados en nuestro propio egoísmo, demasiado alejados de un Dios 
Padre de todos y demasiado extraños a los que no viven para nuestros propios 
intereses.  
La Navidad puede ayudarnos a descubrir mejor el carácter interesado de nuestras 
ocupaciones y nuestras relaciones, y puede ser una llamada a vivir de manera más 
generosa y gratuita, colaborando en crear una sociedad más fraterna y solidaria.  
 
 
 
 

J U A D S N B A P U S 
T I S E E T A R N O A 
S O Ñ I N S O V N I I 
T O R A A F I D O I A 
R R I E E G I E D R S 
C N U T J E S T R R I 
A O A O S A O J E T O 
M S R H A C S I P A O 
I E L R S O T N A S E 
N Ñ O R E Q U E E V I 
O L L E M A C E N M E 

 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

 

El Papa Francisco en Fratelli Tutti, nos ayuda a aterrizar el Evangelio de Marcos 
cuando dice que “Hay un reconocimiento básico, esencial para caminar hacia la 
amistad social y la fraternidad universal: percibir cuánto vale un ser humano, 
cuánto vale una persona, siempre y en cualquier circunstancia. Si cada uno vale 
tanto, hay que decir con claridad y firmeza que «el solo hecho de haber nacido en 
un lugar con menores recursos o menor desarrollo no justifica que algunas 
personas vivan con menor dignidad». Este es un principio elemental de la vida social 
que suele ser ignorado de distintas maneras por quienes sienten que no aporta a 
su cosmovisión o no sirve a sus fines. 
Todo ser humano tiene derecho a vivir con dignidad y a desarrollarse 
integralmente, y ese derecho básico no puede ser negado por ningún país. Lo tiene 
aunque sea poco eficiente, aunque haya nacido o crecido con limitaciones. Porque 
eso no menoscaba su inmensa dignidad como persona humana, que no se 
fundamenta en las circunstancias sino en el valor de su ser. Cuando este principio 
elemental no queda a salvo, no hay futuro ni para la fraternidad ni para la 
sobrevivencia de la humanidad. Hay sociedades que acogen parcialmente este 
principio. Aceptan que haya posibilidades para todos, pero sostienen que a partir 
de allí todo depende de cada uno. Desde esa perspectiva parcial no tendría sentido 
«invertir para que los lentos, débiles o menos dotados puedan abrirse camino en la 
vida». Invertir a favor de los frágiles puede no ser rentable, puede implicar menor 
eficiencia. Exige un Estado presente y activo, e instituciones de la sociedad civil que 
vayan más allá de la libertad de los mecanismos eficientitas de determinados 
sistemas económicos, políticos o ideológicos, porque realmente se orientan en 
primer lugar a las personas y al bien común. 
 

 
 


